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Del socialismo 
y sus caporales 

Los oabeoillas del eooialismo 
viajan. Van a luengas lierraü. Se 
hospedan, sin ocultarse,' en Ime-
Dos hoteles. Gomen, beben y vi
ven como unos burgueses. 

Los que se llaooiaD' represen
tantes de los trabajadores no dan 
«jemplo a éatos desempefiando 
•U3 o&oios; no se machacan tos 
dedos con el martillo de zapate
ro, ni se caen de un andamio, ni 
«e exponen a otros accidentes 
4e trabajo. Cun mover la lengua 
ea las reuniones societarias, se 
«rigen en apostóle^ de masas 
crédulas, a quiene^ enga&an y de 
quienes se burlan» 

Ahora anda por Alemania Inda
lecio Prieto, Por cierto que el di
putado por Bilbao ha tenido un 
r«6go. ña confesado en Éerlín a 
úa periodista que, contemplando 
la grandeza industrial de aquel 
país, considera un error de Fran-
¿ia no' iéenlirse generóák etn la 
vtotoria; ^Redbnoce' lâ  iájustioia 
qiié-dometen los franceses con 
los alemanen, y dicegue no de
be olvidar Fratióia que la« «klian-
zas ÍQteraaoío()ales no son eter
nas, y que las realidades se im-
j>ODen muob|s veces a lo^paAtos^ 

El socialismo, como toda obra 
fuiídada en él error, lleva en sí 
Ipa gérmenes d& la muer4,e. Más 
o.DBdDoatardei se desharía total
mente para formar sobre sus ruí-
Das nuevos' pá'riidos, Ño hace 
muólió'se dividió ef socialismo 
J>ór gaiaén dos Ahora sé notan 
«otrieoles separatistas 'hn cada 
uno de ambia bandos. Ultima* 
menUij ooái motivo'del regraso de 
fiusia del compafier« '¥iotorian6 
Xillo;^:j(eha dado iina oolüféreñ^ 
<¡» en U Casw del pü^btoí HablA 
de la tiranía de los Soviets. 6 hí* 
So' títia desoi'ipoiin dííl oti*drO 
desolador que presenta Rusia a 
<í«Tíia de Iw déspolfs que Tiaoón 
l)ueno al £arÍ8|iio, Bs©S déspotas 
se eacaramaron en el Poder 
'brindando libertades. Oprimen 
chora al pueblo; cometen ex-
'OMios qué nó cometieron ni aún 
lo i monstraosos empeNi<iore«' de 
la familia 4» Augusio^vL» iít»-
«I» aariata-rn"g''*«ó—no puede 
Compararse con la roja. Esta^^e 
£illa á una altura superior alHi-
«•laya, mientras aquélla forilia-
^ft tan solo un moaUeulo. 

Al orador le aplaudieron algu
nos, pero la mayoría le interrum
pió con amenazas. No se entien
den. Unos oreen las palabras del 
orador; otros le fustigan porque 
suponen que as un vendida a la 
burguesía. 

Y la farsa sigue. Y el sindica
lismo, h{J9 del socialismo, siem
bra de crímenes la sociedad. 

C. 

Estudios Sociales 
LA EPIDEMIA MODERNA 

Cada época tiene sus epide
mias, males terribles que flagelan 
a la humanidad» r; 

Hubo en tiempos antiguos pas
tes, ñebrea, cólera; luego sargie-
ron las epidemias nerviosas; des
pués lá grippe... 

Ahora domina, con el terrible 
poder de la muerte, otra epidamia 
no menos violenta, hi}a de nues
tro tiempo. 

Se Mama la «Buroo^oia». 
Sus actos son prodigiosos. En^ 

I* pasada guerra hizo verdaderas 
maravillas, Los asuntos de los co
medoras VUgrain,de los stook 
•merioanvs y tantos otros, bien lo 
prueban. -

Un ejemplo curíoap de tas 
«ventajaB» que tiene la burocra
cia (solo para los burócratas, na-
turalmaDtB),lo vemo.s enél perio-
(Uoo Fax ei ItAor, da. lUiia. Sa, 
aqui eloaso: 

jDurante la guerra, una oa«a da 
Wilkn había enviado un vagón 
Hauo de meroanotas a las áutori-r 
dades militares de Uline. Sf 
avance de los austro'álemanes éh' 
el Piave hizo que se perdiera to
do rastro de aquel tagón, por lo 
cuál una bompa&ia'dé seguros li
quidó, los dafiós sufridos por la 
casa comercial, tasados en diez; 
n̂ ^ jiraa, Pero es el paso quai 
por antonoes,Jiallábase vigent^ 
una disposioi^o legal qua, man
daba se ;:esarciji»r0n loa dallos 
aon maroauoiaSiaq uivaliant#J|, ai^-
tes que, OOD diiiero, : 

Y <̂ aqui - .vía ua lo • «tiriaso dai. 
oaso. ••-•• -. • • :>• -

La maroanoia, |luago de tiem ĵ 
po iraosoiarridojea talas dimes y 
diretes, habia dvblado ^ praoio. 
Et isdustrial hembr» da oonoien-
oiá, insisiió en pedir Jaŝ  días mil 
liras en dinet'e,pero todo fttt ina-
til: estaba terminante al regja-

mento:y el Estado devolvió igua 
número de mercancías, pero 
comprándolas por 20.000 nras. 

Es universal la acción destruc
tora de los organismos burocríi-
ticos. 

He aqui un colmo, que nos lo 
hace saber la burocracia austro-
hÚDgara: 

Una dofflésilioa, procedente de 
Hungría, estaba en Viéna sin co
locación y muriéndose dehambre. 
En tal estado entró en un hospital 
devoró la comida y desapareció, 
dejando por ello una deuda de 
cincuenta céntimos. 

La administración del hospital 
denunció el hepho a la policía, la 
que a su vez puso oomunioacio-
nas ascritas dirigidas al minista-
rio de la Gobarnaoión, a 69 go
bernadores de provincia, a 412 
funcionarios de distrito y 6 7€0 
seoretarios de pequeñas pobta-
oiooea. 

Entre preguntas y respuestas 
a%d9 raouperajr l<p̂ «ftinCídBí|a 

14.704: lArtas, para liegM - • la 
oooolusión*da que tá airvianta no 
sa Babia dond«aatftba. 

¡Todo un óXitóT " 
Y si así nO fuere,' no 8^ oom-

preáderia la burogracia. 

WYLM 

Ctrstiteoillos de mi tierií 

A NIC A 
LA FRESCACHONA 

Cúalqtaiera délos maiaguefios 
qua acostumbraran hace uo pajr 
deafios a , visitar el oaisino da' 
Granada, han d§ recordar i^ yan-
tonillo que existía al fiual ¡íalj 
paseo da Olletas, aerea del mal 
ouldado camino que lleva a los 
Mi»linos y al puente da los Onoa 
Ojos, 

Más bien que el ventorril o 
despertará m memoria, si la lia-
naampolvada, el recuerdo da la 
ven^órrillera, la simpática Anioa 
la frescachona. 

Era una mujer da treinta y pi
co de afioa, alia, de •. proporciona* 
das curvas, ojos verdes qu | 
atraían, boca peque&a,nariz i^uit, 
le&a,blanca comô l̂a nieve,oarnea 
duras y provocativas y un lunar 
en la mejilla derecha que daba 
cierto original encanto. 

Su charla viva y alegre y sus 
miradas incendiarias, era motivo 
Buñciente para que el estableci
miento prosperara, y sé viese oasf 
siempre lleno de parroquiano^ 
que pagaban sin regatear los va
sos de vino aguado que se be 
bian, los refrescos sin «iúoar que^ 
sa tomaban y las oopa» de Ojea 
que se metían entre pacho y asi 
palda, aguardiente que tíaníp ho>-: 
ñores de aguarrás, según era dat* 
fuerte. 

Faro la frascaohbna vantarrl-
llera tenía un genio endiablado, y* 
por un quítame allá esas pajas ar
maba unas broncas tremendas. 

Ciarte día ri&ó con vm arriero-
porque éste no le pagaba un par 
de duros que le debía. Hul»i> jfra-* 
sas gordas, y an un momento d»> 
ira la sefiá Aáioaalsó una botell» 
vacia y la hizo pedazos en la oa-̂  
baía dej, deudor, , ,. , 

Echapdo sangra y d/indo qpf^ 
jidos fuese el lesíonaflo a la CASA* 

de Socorro de la calle Maribla^n-
oa, y el j^ez que alli se hallaba 
en funciones de su o.argq.maud^> 
a dos agentes de policía que fue-̂  
ran al ventorrilio y se trajeraa^ 
presa a la duétía. ' -

Al verlos ésta cQinprendí̂ -̂
ouál era la nada agradable mi
sión que traían, y procurd esoon-
darse, pero u,go de ellos se ade
lantó y la cogió por una'qiuBeca.^ 

—Alto allá—le ^ijo:—¿a dóndiaj 
va usted a macarse, h îĵ mla?,- i 
..—Iba... iba,.,. i 

,^r-*Jfo».i)^ Vfyurmii a, ,BÍo«<«M|. 
paiéa,y vingaaa oonrnaiotroa, ;; 

—Si yo no, huyo—replicó 1*. 
Vttit^mllarav 

^Podráaer, mas pgraaa qtta-
Dttaitéa viiíitalbo le ha r^ahada 
agradable. 

Y an aquel momento la «efiá 

Abioa i^gé sonriendo: 

—iQuié o'sté áallarse hómbraf 

¡Pues si ^0 quisiera verlos a 

toitos los guardias parúos por ¡fu 

mitad... pa que hubiaaa m4«! 
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